
A medida que nos acercamos a la estación de 

Navidad, nuestros corazones son atraídos con gran 
gozo a las escenas familiares de Jesús en un 
pesebre, los pastores y los ángeles anunciando el 
Nacimiento de un bebé.  Arboles adornados y luces 
centelleantes, pueden hacer que nos familiaricemos 
con la Navidad como una leyenda sentimental.  Sin 
embargo, ¿has considerado la profundidad de esta 
historia, no solo como el Nacimiento de un bebe, 
¿sino como la llegada de un Rey?  

 

       Estudiando el último año de secundaria ha sido 
una empresa noble para mí, porque es verdad que 
la Navidad puede convertirse en una empresa 
noble.  La Navidad se puede reducir a gestos 
simbólicos, reminiscencias nostálgicas, o 
clichés.    Sin embargo, reflexionando en el eco de 
los villancicos que llenan los aires durante esta 
estación, he notado un tema profundo – que el bebé 
en el pesebre nació para ser Rey, no cualquier Rey, 
sino el Rey de Reyes.  
 

Un Evento sin Paralelos  
 

El profeta Isaías, cientos de años antes del 
nacimiento de Cristo habló de una señal sin paralelo. 
“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el 
principado sobre su hombro, y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz".  

 

    Isaías profetizó que una virgen concebiría y daría 
a luz un Hijo.  Este niño, llamado Emanuel, Dios con 
nosotros, anunciaría una nueva era.  Nacido de una 
madre humana, sin embargo, con una naturaleza 
divina.  Jesucristo encarna ambos Dios y 
hombre.  Pero la visión de Isaías pinta un cuadro de 
un gobernante cuyo dominio no tiene fin.  “El 
principado sobre Sus hombros,” declara Isaías.  Este 
niño, que nació humildemente, tendría dominio 
sobre todas las cosas porque “El es Señor de 
Señores y Rey de reyes,” (Apocalipsis 1714).  La 
historia de Jesucristo no culmina en la escena del 

pesebre.  Aunque son circunstancias no ostentosas, 
Jesús estaba destinado a ser más que una figura 
histórica o un símbolo religioso.  El es la 
encarnación del plan eterno de Dios, el punto focal 
en la historia de la humanidad – un Rey cuyo 
dominio sobrepasa todos los gobernantes y 
reinos.  La profecía de Isaías también revela los 
nombres por los cuales este Rey seria conocido.  
 

Y se llamará Su Nombre ...  
 

El es el “Admirable, Consejero,” una designación 
que no es meramente un título sino una afirmación 
de la sabiduría extraordinaria de este Rey.  En un 
mundo afligido con incertidumbres y pruebas de 
muchos tipos, este Rey ofrece consejos que se 
aplican en todas las intrincadas rutas de la vida.  Su 
consejo no está regido por el tiempo o las 
circunstancias, sino que es eternamente relevante y 
notablemente profundo, respondiendo a los anhelos 
profundos y las perplejidades del corazón humano.  
  

El es el “Dios Fuerte,” un título que habla de la 
omnipotencia de este Rey.  El es el Creador y quién 
sostiene al universo, con Su poder inconmesurable 
que no tiene comparación.  No hay fuerza, terrenal 
o espiritual, que pueda retar o vencer Su 
dominio.  Su poder se extiendo sobre todos los 
reinos, asegurándonos de un refugio seguro, 
inquebrantable, a través de Su cuidado soberano.   
 

El es el “Padre Eterno,” el protector y proveedor 
de todo.  Isaías expone el papel de Cristo 
como  guardián y proveedor perpetuo.  Su cuidado 
paternal se extiende a través de la eternidad, 
abrazando a todos los que se cobijan en Su 
reino.  El nos protege y refugia, proveyendo 
abundantemente para nosotros Sus recursos 
infinitos.  Al igual que un padre terrenal proveed y 
cuida a sus hijos, este Rey, con compasión infinita, 
guarda y nutre a Su pueblo, llenado sus 
necesidades con gracia sin límites y amor 
inalterable.  
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Y finalmente, El es el ”Ptíncipe de Paz.”   A diferencia de cualquier reino terrenal, Su reino no está 

mancillado por el conflicto, la hostilidad, o la discordia.  Su gobierno fomenta la armonía, la serenidad, y la 
reconciliación. El reconcilia la humanidad con Dios, trayendo paz a los corazones, familias, comunidades y 
naciones.  El calma las tempestades rugientes y es el Príncipe que preside sobre un reino identificado por paz 
eterna.  

 
Un Mensaje de Significado Eterno 

 
El Nacimiento de Jesús es el eje de la salvación, además es un mensaje de significado eterno.  Para 

quienes confiesan a Jesús como su Señor y Salvador, Su reino nos aguarda.  
 
Por tanto a medida que estos días de celebración se acercan, ven a la Cruz y niégate a ti mismo.  El 

Espíritu de Navidad nos llama a preguntarnos, ¿reconoceremos la realeza de Su Majestad?  ¿Doblarás la 
rodilla y lo abrazarás como tu Rey?  La Navidad, por encima de los regalos y la alegría de las festividades es 
una invitación – una invitación para abrazar al Rey, quién nos ofrece bendiciones eternas, paz y salvación.  En 
esta gozosa estación, que nuestros corazones se inclinen con reverencia, no solo en celebración, sino en 
reverencia al Rey, quién vino humildemente, y sin embargo, sostiene el universo en Sus manos.   

 
Deseándoles a todos una Navidad repleta admiración ante la majestad de nuestro Gran Rey. 

 
Este artículo fue escrito por Caleb Walker, Caleb un estudiante de secundaria en la academia Cornerstone Prep Academy, una universidad Cristiana.  A 
medida que su graduación se acerca, Caleb ha estado orando que el Señor le muestre el camino, ya que el cree que Dios está trazando una ruta para 
que se dedique a la aviación misionera.  Caleb espera que algún día pueda volar para Cristo, trayendo las Buenas Nuevas del Evangelio a los confines 
de la tierra…Romanos  10:14-15.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

INVITACIÓN 
 

¡REGÍSTRATE AHORA! 
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